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OARTAGRNA, un mea, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, trea meses, 
7'50 id.—BXTRANJERO, tres meses, 11'25 id. 

La siiscrieión empezará á contarse desde 1." y 16 de cadii mes. 
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LA DIRECCIÓN DE LOS GLOBOS. 
> • 

Los periódicos de París publican 
^ gunos detalles Eicerca de la segun-
^^ ascensión del globo construido 
por los Sres. Renard y K reps, verifi-
•ĵ íla en Meudón el sábado último, 
J^ 'a cual nos ha hablado el telégra
fo oportunamente. 

Chispaos del primer ensayo tan 
í^Hzinente realizado durante los úl-
'Qios diasdel mes anterior, se habiu 

^luuciado diferentes veces que los 
; -̂ f̂ - Henard y Kreps hariau la segun-
"^^Prueba. Este anüníio llevó por es-

".p'''ío de'müchoá dias un gran núme 
. ^J^Q i-'urioáosá las cercanías deMeu-

*̂ ; pero cansados de esperar la as-
Qsióndel globo abandonaron di-

^ ^ pueblo, no presenciando por lo 
to el ensayo del sábado último 

^ <lué muy contadas personas, 
capitán Renard tuvo que apla-
* fecha de su segundo ensayo 

cjéfi ® SQ vio obligado á corre gir 
Ve ^Mefectos del aparato que sir-
esto T*^^"^"' el globo. Gon.seguido 
^^nz "^^^ '̂̂ '̂̂  solo esperaba para 
í l i lo^^ ^̂  espacio un tiempo tran-
Gu J ^ '«s órdenes del niinistro de la 

^ f̂ > fueron ejípedidsis el dia 13. 
'3s diez de la mañana el globo, 

cuya descripción minuciosa hemos 
dado va á nuestros lectores, estaba 
inflado; y á las tres y media elgeneralf 

los capitanas Ifenard yKfeps, el pri
mero vestidodtí uniforme y el segun
do de paisano, le recibieron á la en
trada de los talleres. El capitán Re
nard, en presencia del ministro de 
la Guerra, puso en el globo el hélice 
que sirve para imprimirle el movi
miento. 

Una escuadra de so'dados llevó en
seguida el globo á uno de los patios 
vecinos; loscapitanesReoardyKreps 
tomaron asiento en la barquilla y á 
las cinco en punto se soltaron las 
cuerdas. 

El globo se elevó vertical mente 
hasta una altura de 200 metros. 

Pocos momentos después ejecutó 
una serie de movimientos, descri-

, hiendo primero una media circun
ferencia y más tardo viró en redon
do á derecha y ájzquierda. 

El viento, que soplaba dp Estacón 
gran violencia, arrastró sin embar
go el globo en dirección de Versa-
lles, pero no sin que los aeronautas 
r e s i s t i e r a n 9U D^yAitu. pot> «>»f>si<!to <t« 

más de un cuarto de hftra. 
Al llegar el globo á la altara de U» 

Velizy una de las pilas motrices del 
hélice cesó de funcionar, por lo 
cual el capitán Renard juzgó pru
dente bajar á tierra. 

La descensión se reahzó felizmen
te, aunque con extraordinaria rapi
dez, en un cuadrado de tierra, cerca 
de Velizy. Un pelotón de soldados 
que habían llegado de Meudón y mu
chos labradores de las cercanías He • 
varón el globo hasta el punto de par
tida. Para facilitar esta operación se 
había quitado el hélice, depositándo
le en la barquilla. 

Al mismo tiempo que los capita
nes Renard y Kreps verificaban su 
segundo ensayo, el hermano del pri
mero que toma hace ya muchos años 
una parte muy activa en los experi
mentos de su hermano se elevó en 
un globo cautivo, y realizaba á la 
vista del ministro de la GuePra, una 
maniobra de las' más IntíeresaAteS. 

"Le Temps" que es el periódico 
que nos suministra los datos que an
teceden, dice que, á pesar del mal 
éxito aparente del segundo experi
mento, los capitantes Renard y Ereps 
afirmaban que si no hubiese ocurri
do un incidente desgraciado, hubie -
ran vuelto contra el viento al punto 
de partida. Gomo prueba de su aser
to manifestaron que^ 4 ^^l^firde la 
ruptura de una <ie ías p i ^ , habían 
podido verificar su descenso en el 
cuadrado de que lienios hablado an
teriormente, cuya superücie no posa 
de veinte metros cû 4f%d<RS. .Payra 
v^ei-ificar esta descensión era firf ciso 
en efecto, abrigar gian confianza en 

O o n d l o l o n e s . 

El jpfígííWásiempjwadiBlantado y en metálico 6 letras de fácil cobro.— La Re-
90KÁ&a.Ví<i responde de foí anuncios, remitidos y comunicauios, conserva el derecli-
4eB0p«bUie«r loque fecibe, salvo el easo de oblifsdón legal:—No se devuel
ven los oriifinales. 

A n u n c i o s á p r e c i o s c o n v e n c i o n a l e s . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

^ ' e l aparato, porque si el globo se hu^ 
ese separado en un sentido ó en 

algunos metros, habría tropeza-

cntóñces soplaba, el peligro de los 
aeronautas era verdaderamente sé-
rio. 

Al abandoiíar los talleres de Meu
dón, el ministi'o de la Guerra, que 
salió muy satisfecho, expresó eldeseo 
de asistir á un nuevo y próximo en
sayo, rogando á los capitanes Renard 
y Kreps que guardasen la más ab
soluta reserva sobre sus trabajos 
ulteriores. 

LA SALUD PÚBLICA EN K S P A S X 

Existe en el campo muy próximo 
á Novelda, un terreno que, después 
de haber permanecido sin cultivo 
mucho tiempo, fué cubierto por una 
griaesa c^pa de abono animal (esco
ria). Las fi^ertes lluvias primero, y 
el calor después, hicieron entrar estas 
escoriasen putreíaedón, hasta el pun
to de <jueía pestilencia que despe
dían era insoportable atórga distan
cia. El agua que por debajo de esta 
capa do «bcKia se ddi^amaba en si-
trás másMj<3»,''a&tsp3d!a^ftf)(ibien un 
hedor insuMbie. Y ên .las cercunias 
de este predio se pi'€sentaron los 
pfimeros casos de la enfermedad sos-
peehosa. 

EN BARCELONA. 

Refiere la prensa de Barcelona 
que el domingo hubo gran alarma 
en la Barceloneta. Díjose que habia 
ocurrido un caso sospechoso en el 
segundo piso de la casa núm. 29 de 
la calle de San Telmo. 

El médico de aquella barriada, Sr. 
Pozo, díó avisoá la superioridad que 
Q^a^yÁsitandojaa.enteraaosQspecho-
so; pftsafou acto seguido ú la casa 
4¿^pacieftte algunos de los doctores 
%ue QOíQ|>onenJa junta provincial de 
Sanidad, entre ellos el doctor Robert, 
Jos cuales,,enGontrando al enfermo 
reaccionado, no vieron existente tal 
motivo d@ sR^echa. 

El .d(y»p«?» ¿ la .una de la Aarde, 
eíl,efl/;$«Bo,feiU«5Ía en medio día agu
dos dolores, J^abiéndose prei^entado 
diir^ateelciir^pde la lipida enfer-
«ledíwl, fuertes calaiíibres, vóiíiitos y 
d,iarr)8.a< 

Eiítíe.sí^s y siet9, una comisión 
fagijltjiUya pasó^l indicado doaiici-
Ijo, y dftsp,4é$ -<íe habí^: oído el pare-
PSr del médico de qabeceva, Ipsdíitos 
pr.9por,c)o;iado§i.p,orlus personas que 
h5»ibitíiban,el piso, y de inspeccionar 
el cadáver, aporcaron disyj^osticar 
la e.Qf̂ rjniedad de fOío w^y sos'pe-
cbfiso. 

Se^o|:^arqn:acto seiguido las dpbi-
dí ,̂p;:í>C3yci<yaí\s, g? £^Qce4ió á la 
fatnjg^ci^a jde Igf ̂ ^b^ t^ tes . de .la 
casa núm. 29, enviando á losdel piso 

donde habia fallecido el individuo á 
uno de los lazaretos próximos, y po-
niendo guardias en la escalera para 

nadie. 

En fienifayet (Tarragona) habia 
unos 30 invadidos, y ocurrieron ocho 
defunciones. 

La enfermedad se desarrolló des
pués de la fiesta del pueblo. 

En los ti es últimos dias ha habido 
10 defunciones, ocho de ellas califi
cadas de cólera morbo. 

En Borjas del Gampo ha habido 
varias invasiones y>seis muertos. 

En Mora deEbrohay dos mujeies 
atacadas, una en período de mejoría 
y otra grave. 

En Cherta ha fallecido en siete 
horas un individuo procedente de 
Benifayet. 

En este último punto la invasión 
colérica se efectuó por la llegada de 
un viajero de Fmncia, quesevirt ata
cado y curó en aquella localidad. 

Tarragona, en la que estaban fi
jas todas las miradas, no presenta 

puso en vista de las primeras noti
cias. 

Del número de pueblos invadidos 
hay que dar de baja los de Gorn ude-
Ua y Maspujols, donde se goza de per
fecta salud; pero, en cambio, hay que 
añadir los de Mora del Ebro y Riba-
rroija, de.que no hacían mención 
los primeros telegramas. 

Ribarroija pertenece al distrito de 
Gandesa, ó sea á la parte de la pro
vincia de Tarcagoija que-confina con 
Aragón. 

La circunstancia de haber apare
cido los focos epidémicos en puntos 
tan distantes entre sí, se considera 
por muchos como indicio poco lison
jero, pues temen que la epidemia 
se encuentre en toda aquella provin
cia en el período de in a'." •''';i!, áA 
que no conocemos sino i;:" nrim'-
ras manires'ucioiies. 

Mientras una amplia información 
no ponga de manifiesto cuul ha sido 
la causa'de la presencia del cólera 
en Tarragona, parécenos tiempo per
dido el que se emplee en hacer con
jeturas, mucho más cuando bien po
dría suceder que su origen fuera 
análogo al que motivó su presencia 
en laprovincia de Alicante. 

Otro temor más fundado, á nues
tro juicio, es el de que los alcaldes 
y autoridades locales oculten la pre
sencia de la epidemia en sus respec
tivos pueblos, temerosos de los cor
dones, sanitarios, de las medidas hi
giénicas y de las consecuencias del 
aislamiento. 
""A,*go y aun algos debe sospechar 

el,g;̂ }?,ierno acerca de esto, pues pa
rece que dirigió el Sr. Romero Ro-


